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	Atardecer en el Central Park

**Hola! aqui le dejo un jori que escribi viajando en bus.**

**hace rato tenia ganas que escribir algo de esta pareja y bueno salio este one-shot**

**dejen sus review.**

**saludos! **

La tarde de otoño era perfecta en el Central Park. El clima no era muy frio, por lo que con un abrigo liviano se estaba bien; el sol traspasaba las ramas vacías de los arboles como una fina película de luz y las hojas amarillas tapizaban el suelo dejando cada tanto a la vista un espacio verde por donde el césped gritaba su presencia. Tori sonrió, le encantaban los días como ése, había salido del estudio de grabación después de dos días para ir a una de sus tiendas favoritas por un té. Aprovecho el descanso para dar una vuelta por el rincón más verde de toda Nueva York, tal vez de esa forma despejaría la nube que en esos momentos nublaba su mente. Miro el cielo, el azul comenzaba a teñirse de a poco con el naranja y el rosa del crepúsculo. Decidió buscar una banca para presenciar el espectáculo natural, paseo la vista por el lugar cuando noto en una de las bancas a alguien a quien no veía desde hacia aproximadamente 5 años. Cuando la despidió en el aeropuerto. Había leído artículos que hablaban de ella, de hecho, leyó uno la semana pasada, su más reciente obra se había estrenado en Broadway; incluso había pensado en ir ni bien terminara con las grabaciones de su último disco. La miro, llevaba unas botas negras, junto con unos pantalones de mezclilla del mismo color, una remera blanca y una chaqueta de cuero negro que cerraba el conjunto. Tori sonrió, conocía esa chaqueta, ella se la había regalado la última navidad que pasaron juntas antes de terminar el colegio. Se aproximo a paso lento, la otra joven no la notó, estaba demasiado hundida en sus pensamientos. Tori apretó entre sus manos el vaso con té que había comprado, se sentía extrañamente nerviosa.

-hola extraña- dijo por fin. La muchacha levanto la mirada y sonrió. Tori se sintió flanquear, su corazón dio un vuelco, su alma se estrujo. No había pensado en como seria su reencuentro…o si… demasiadas veces.

-hola Vega.- la saludo al fin Jade. El corazón de Tori salto de su pecho al escuchar su voz.

-pue… puedo sentarme- pregunto señalando el lugar vacio junto ella.

-el lugar es tuyo si lo quieres.- le respondió. La latina se sentó. Su corazón no se calmaba, no podía calmarse con Jade a su lado. No dijeron nada, solo se quedaron alli mirando el atardecer, el momento, el lugar todo era demasiado perfecto para romperlo con palabras, Tori lo sabia y evidentemente Jade también. Las imagenes de una de las ultimas veces que se habían visto vino a su mente.

*flashback*

Ella y Jade se encontraban acostadas una a lado de la otra mirando las estrellas desde la terraza de la casa de ésta.

-¿a qué hora sale tu vuelo?- le pregunto Tori.

- a las 5.- le dijo Jade.

-¿realmente tienes que irte Jade?.- pregunto con tristeza.

-Vega tengo que adaptarme a la vida allí antes de empezar la universidad- le contesto. Tori giro su cabeza para mirar a su novia.

-te voy a extrañar.- dijo en un susurro. Jade se giro, sus miradas chocaron, el frio y gris acero se encontró de pronto perdiéndose en el oscuro y calido café. Sonrio.

-también te extrañare Tori.- admitió.

Tori se giro y se aproximo a ella, la abrazo por la cintura y apoyo su cabeza en su pecho. El ritmo que había marcado su vida desde hacia un año y medio se iría.

-un océano de distancia.- dijo Tori.

-no importa la distancia que nos separe pues siempre abra un cielo que nos una.- le dijo Jade.

-te amo.- le susurro la latina y la beso de forma apasionada. Se dejaron llevar y sus cuerpos se unieron esa noche en uno solo.

*fin flashback*

Tori regreso de pronto, ellas nunca cerraron lo suyo, y debía admitirlo, Jade aun le producía ese cosquilleo, esa paz, esa calidez en el alma. Luego de que el sol se ocultara Jade se puso de pie. Tori la miro y una angustia extraña la invadió de pronto como si quisiera detenerla, pedirle que no se aleje, que se quede a su lado. Jade la miro, sus miradas conectaron tan profundamente, todo seguía vivo, aun estaba allí, aun se deseaban.

-vengo aquí todas las tardes.- dijo Jade de pronto. Tori asintió, no dijeron nada más, Jade se marcho a paso vivo, luego de que su silueta se perdiera de su vista Tori se puso de pie y se fue en la dirección contraria.

Al día siguiente Tori volvió al Central Park esta vez con su confianza renovada. Hoy hablaría con Jade; le preguntaría por qué, el por qué de todo, el por qué de su desaparición, el por que de su abandono, el por que de haberla dejado con el corazón roto. Camino segura pero en cuanto vio a Jade sentada en la banca todo su valor pareció desaparecer, sus piernas temblaron no por temor, no, claro que no, era por Jade ella siempre la había alterado de formas extrañas.

-hola.- dijo extendiéndole un café a la pelinegra.

-hola Vega.- dijo y tomo el vaso entre sus manos, lo miro con desconfianza.

-tranquila es café negro con dos de azúcar. No lo he olvidado- dijo mientras se sentaba a su lado, Jade bebió un sorbo del café y sonrio.

-gracias Vega.- dijo y levanto ligeramente el vaso hacia Tori quien sonrio ampliamente, pues Jade estaba siendo amable, algo que quizás no esperaba.

-no es nada.- dijo y llevo a sus labios su vaso con té. Siempre lo había preferido por sobre el café. Miro a Jade, se quedo recorriendo cada detalle de su rostro, estaba hermosa, muy hermosa, tal vez mas que la ultima vez que la vio.

-vinimos a ver el atardecer Vega.- le dijo. Tori se sobresalto y se concentro en ver el ocaso. Preguntas se acumulaban en su mente, le dio otro sorbo a su bebida, el calor bajo por su pecho exhalo lentamente y se dejo envolver por la atmosfera que la presencia de Jade parecía crear, entonces borro todo y solo disfruto del momento.

Repitieron este acto durante semanas, el invierno había llegado y el paisaje en el Central Park profirió una atmosfera más fría, se hacía presente la nevada de esa mañana, que había teñido de blanco el lugar. Tori caminaba tranquila sabia que Jade la esperaría para pasar aproximadamente 48 minutos en silencio una a lado de la otra. Si, Tori lo había cronometrado, solo una vez se habían quedado mas tiempo; 2 horas sentadas juntas. La mañana del día siguiente Tori se enteró que ese día había muerto el padre de Jade. Tal vez por eso no se movió de su lado ese día, tal vez con sus miradas furtivas le habías dicho "te necesito. Abrazame". Fue por eso que después de leer el anuncio cuando fue a la banca esa tarde abrazo a Jade con fuerza y ese día no vieron el crepúsculo, si no que se quedaron allí abrazándose 48 minutos. Tori suspiro, ya se había rendido o quizás simplemente no quería hablar con Jade. No, no quería arruinar sus encuentros silenciosos.

Cuando llego a la banca ese día Jade la miraba, tomo el café que Tori le trajo y solo la miraba. Tori la ignoro en un principio pero luego no pudo soportar Jade la ponía nerviosa, muy nerviosa sus ojos grises se clavaban en su piel y atravesaban su anatomía para colarse en el interior de su alma. La miro, sus miradas conectaron se enredaron, se abrazaron creando un mundo en el espacio que las separaba.

-vinimos a mirar el atardecer Jade.- dijo finalmente.

-tengo delante de mí algo tan o incluso más maravillosos y mágico en estos momentos y es un crimen contra mi naturaleza que lo ignore.- dijo Jade. Tori se sonrojo a más no poder. La volvió a mirar.

-basta de silencio.- se dijo

-porque desapareciste Jade.- pregunto con temor. Jade sonrió con tristeza, saco su billetera, busco algo en ella hasta que dejo ver un trozo de papel arrugado y doblado al menos media docena de veces. Se lo extendió a Tori, ella lo miro extrañada, lo desdoblo y notó que era un artículo de algún periódico, lo examino y vio que estaba en francés, por lo que no lo entendió, pero en él se veía claramente una foto de ella besando a Ryder.

-me gusta ver los atardeceres- comenzó a decir Jade produciendo que Tori la mire.- porque es ver morir algo, algo tan bello que te duele; pero es tan mágico que te maravilla y al final, cuando la noche se presenta sonríes, porque sabes que fue hermoso, que tu dolor valió la pena, también, porque sabes que al día siguiente tendrás otro tan bello y tan doloroso como el anterior.-dijo. Tori miraba sus ojos pero no entendía.

-por eso me aleje Vega, porque era doloroso pero ver tu felicidad, ver tu sonrisa es algo mágico algo… por lo que vale la pena sufrir.

-no entiendo Jade.- dijo Tori confundida. Jade volvió a reír tristemente y tomo el articulo de las manos de Tori y leyó.

-el amor florece.- era el encabezado.- el actor Daniel Ryder confirma su romance con la joven estrella pop Victoria Vega.- Tori llevo sus manos a su cabeza.- ese maldito. Como el rumor llego tan legos.- pensó.

-somos una pareja feliz. Tori, es todo lo que soñé tener en la vida. Ella me ama y yo la amo. Ella nunca fue tan feliz como ahora y yo tampoco.- Jade se detuvo. Tori se había puesto de pie y comenzó a caminar en círculos mientras mandaba su cabello hacia atrás con sus manos.

-maldicion. Maldito Ryder. Nunca pensé que eso llego tan lejos.- Jade la miro Tori rio fuertemente.- nunca buscaste otra explicación.- la acuso. Jade asintio.

-cuando lo hice ya era tarde no podía simplemente aparecer en tu vida de nuevo y decir "hey Tori aquí estoy de nuevo estos meses la pase fatal y seguro tu también pero pensé que habías roto nuestra promesa y te fuiste con un imbécil. Realmente lo siento".- dijo Jade quien también se había puesto de pie. Tori la miro.

-Eso me hubiese bastado.- dijo en un tono muy bajo, aun así Jade la hoyo, sus ojos conectaron Tori trago en seco

- jamás rompí nuestra promesa.- le dijo.

-yo tampoco Vega.- pronuncio Jade.

-no importa que tan lejos.- comenzó Tori esperando que Jade continuase.

-ni que tan cerca.- dijo Jade.

-no importa por cuánto tiempo.- siguió Tori y dio un paso hacia Jade.

-si es un segundo o mil años.- dijo Jade quien también avanzo un paso.

-no importa la inmensidad de los planetas.- Tori avanzo otro paso.

-no importa lo fuerte de las tormentas.- Jade avanzo un paso.

-no importa que seas ruda- Tori avanzo. Ya solo dos paso y ambas estarías frente a frente.

-no importa que seas torpe- Jade avanzo.

-solo importa que cuando nuestras miradas se crucen.- Tori se coloco frente a Jade.

-sienta en ella el abrazar de nuestras almas.- Termino Jade mirando fijamente a Tori y posando dulcemente una mano en su mejilla.

-aun lo siento.- dijo. Tori sonrio y la beso cerrando la distancia entre ellas. Fue un beso profundo, un beso deseado, un beso hambriento, un beso sediento, un beso mágico, un beso de reencuentros.

Esa noche se fueron juntas, abrazadas. Tres meses después la primavera las hallo igual, en el mismo banco, a la misma hora viendo el crepúsculo en el amanecer de su amor.


End file.
